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Señor presidente del Consejo Europeo, señora presidenta del Parlamento Europeo, señora presidenta de la Comisión 
Europea, presidente Zelenski; presidente del Parlamento de Ucrania, 
 
Estimados miembros del Parlamento Europeo, 
 
Intentaré compartir con ustedes mis reflexiones sobre el significado de los trágicos acontecimientos que estamos viviendo 
y las lecciones provisionales que podemos extraer de ellos, especialmente para la Política Común de Seguridad y Defensa, 
que tengo el honor de intentar desarrollar y que sigue siendo una política intergubernamental. Una política que sigue 
estando en manos de los Estados miembros, pero que no puede aplicarse eficazmente sin la fuerte cooperación de las 
competencias de la Comisión. Creo que este es el momento en que la Europa geopolítica está naciendo. 
 
Esta es la partida de nacimiento de la Europa geopolítica. El momento en el que tomamos conciencia del reto al que nos 
enfrentamos. El momento en que Europa debe hacer frente a sus responsabilidades. El momento en que nos damos cuenta 
de que, por primera vez desde el final de la Segunda Guerra Mundial, un país está invadiendo a otro y ese país tiene armas 
nucleares, lo que aumenta su capacidad de intimidación. Me pone enfermo pensar en la analogía histórica con los 
acontecimientos del inicio de la Segunda Guerra Mundial. 
 
Pero, en realidad, es el retorno de la tragedia, a lo que Europa se enfrenta hoy. El retorno de la tragedia, lejos de asustarnos, 
debería galvanizarnos. 
 
En primer lugar, desecha la idea de que el proyecto europeo había perdido su impulso porque el horizonte de la guerra se 
había desvanecido. Por desgracia, no es así. Esto nos recuerda que el mal, la tragedia y la guerra nunca se desvanecen. 
Y se trata de la relación con la guerra, con el uso de la fuerza, con la violencia, sobre la que llevamos años debatiendo, 
para saber si Europa puede contrarrestarla. Por eso en los últimos años hemos hablado más que en el pasado de cuestiones 
de defensa y hemos empezado a establecer programas militares conjuntos. Por eso el propio Parlamento Europeo ha 
votado la creación de este Fondo Europeo de Defensa, y los Estados miembros han creado este Fondo Europeo de la Paz 
que ahora estamos movilizando para proporcionar armas a Ucrania. 
 
El Consejo Europeo, en las próximas semanas, adoptará la Brújula Estratégica. Y con la invasión de Ucrania por parte de 
Rusia, debemos ampliar nuestra reflexión, ajustar nuestros medios y anticipar nuestras respuestas. Porque una de las 
lecciones que hemos tenido que aprender con la invasión de Ucrania es que, más que nunca, Europa debe pensar 
estratégicamente sobre sí misma, su entorno y el mundo. Ya no es un lujo, es una necesidad. Europa debe ampliar su 
reflexión sobre las cuestiones de seguridad, y el Parlamento Europeo ha tenido un papel importante en este sentido. Hay 
que reflexionar sobre el instrumento de coacción, de represalia y de contraataque frente a adversarios temerarios, porque 
lo único que hay que entender es que para hacer la paz hay que ser dos, pero para hacer la guerra basta con ser uno. Esto 
es exactamente lo que nos dice Putin. Y por eso tenemos que aumentar mucho nuestra capacidad de disuasión. Tenemos 
que aumentar nuestra capacidad de disuasión para evitar la guerra. Y está claro que nuestra disuasión no ha sido lo 
suficientemente fuerte como para detener la agresión de Putin. Y desde que comenzó esta agresión, hemos reaccionado 
en los últimos días de una manera que Putin no esperaba. Y le estamos demostrando que nunca sacrificaremos nuestra 
libertad, y la de los demás, en el altar de nuestro bienestar y prosperidad. 
 
Siendo presidente de este Parlamento en 2007, tuve la oportunidad de decirle a Putin, cara a cara, tras el asesinato de una 
periodista, Anna Politkovskaya: “No vamos a cambiar los derechos humanos por su gas”. Y este es el momento de 
repetírselo, y de actuar en consecuencia. No vamos a compartir, no vamos a abandonar la defensa de los derechos 
humanos y de la libertad porque seamos más o menos dependientes de Rusia. Y tenemos que empezar a trabajar 
rápidamente, como ha propuesto la Comisión, para anular esta dependencia. 
 
El sábado pasado, después de haber celebrado otro Consejo de Asuntos Exteriores y de asistir al debate del Consejo de 
la Unión Europea, estuve hablando con usted, presidente Michel, y me dijo: “¿Estamos haciendo todo lo que podemos? 
¿Hay algo más que podamos hacer? ¿Es suficiente? ¿Somos tan impotentes?” Y usted me dijo: “Piensa, haz, actúa. 
Tenemos que presionar a los Estados miembros para que adopten decisiones sobre el SWIFT y saquen a Rusia del sistema 
financiero. Piensa en cómo podemos armar a Ucrania. No país por país, uno tras otro de forma descoordinada”. Y me 
animó a volver a hablar con los Estados miembros, y en pocas horas acordamos utilizar este Fondo Europeo para la Paz 
con el fin de aportar ayuda financiera y coordinar a los Estados miembros para armar al ejército y al pueblo ucranianos. En 
menos de 24 horas, otro tabú había caído. 
 



Y la presidenta de la Comisión mostró inmediatamente un fuerte liderazgo y empezó a trabajar para conseguir un acuerdo 
con nuestros socios internacionales, con el fin de hacer posible desconectar a Rusia del sistema financiero. Y, ¿saben qué? 
Ahora la mitad de las reservas del Banco Central de Rusia están completamente fuera de su control, están congeladas. 
¿Se lo pueden imaginar? Esto es capacidad de coerción. Hace tres días era imposible, y ahora es posible, y Rusia empieza 
a sentir las consecuencias en términos de inflación y caída de su moneda. 
 
Sí, tenemos capacidades. Hemos movilizado esas capacidades y tenemos que seguir haciéndolo, poniendo en común las 
capacidades de los Estados miembros y de la Unión Europea. 
 
Quiero recordarles que el Fondo Europeo para la Paz no forma parte del presupuesto que ustedes votan. Es otro 
presupuesto. Es un fondo intergubernamental, gestionado por los Estados miembros. Porque afirmamos que nosotros, la 
Unión Europea, somos una fuerza de paz y que no podemos proporcionar armas a nadie más. Sí, podemos. Sí, lo hemos 
hecho. En el próximo presupuesto, piensen en ello. Cuando voten su próximo presupuesto, utilicen la capacidad 
presupuestaria de esta institución para poner los medios para hacer frente a la próxima crisis y a la próxima agresión rusa. 
 
Estamos trabajando también en el ámbito internacional para crear una coalición que condene a Rusia en las Naciones 
Unidas. Rusia no obtuvo ni un solo voto a favor [en el Consejo de Seguridad]. Todo el mundo estuvo a favor de la resolución 
y hubo algunas abstenciones que son muy significativas. 
 
Ha habido países, tradicionalmente aliados de Rusia, que no han votado a favor suyo, se han abstenido. Y ahora hay que 
construir una coalición internacional para que en la próxima Asamblea General de las Naciones Unidas sea el mundo entero 
el que condene al agresor. Nadie puede mirar para otro lado. 
 
Cuando un potente agresor agrede sin justificación alguna a un vecino mucho más débil, nadie puede invocar la resolución 
pacífica de los conflictos. Nadie puede poner en el mismo pie de igualdad al agredido y al agresor. Y nos acordaremos de 
aquellos que en este momento solemne no estén a nuestro lado. 
 
Sí, hemos utilizado nuestra capacidad coercitiva, la capacidad de imponer, no necesariamente usando las armas. Cuando 
digo que Europa tiene que ser un hard power, la gente piensa únicamente en el poder militar. No, el hard power se ejerce 
de otras muchas maneras. La capacidad de condicionar, the coercive capacity, la capacidad de imponer al otro otra 
conducta no se hace solamente con las armas. Se hace como ha propuesto la Comisión de una manera extraordinariamente 
eficaz, gracias señora presidenta [Ursula von der Leyen], y como usted ha impulsado en los debates del Consejo Europeo, 
gracias, señor presidente [Charles Michel]. 
 
Tomar medidas como esta, que parecen de papel, que desde luego no movilizan misiles, pero que tienen un efecto 
trascendental sobre la solvencia de un país e impiden que Rusia vaya a gastar el dinero que pagamos por su gas para 
alimentar la guerra. 
 
Esto es, creo, señoras y señores diputados, la lección más importante que tenemos que extraer de estas trágicas 
circunstancias. No podemos seguir confiando en que apelar al Estado de Derecho y desarrollar relaciones comerciales van 
a convertir el mundo en un lugar pacífico donde todo el mundo evolucionará hacia la democracia representativa. 
 
Las fuerzas del mal, las fuerzas que pugnan por seguir utilizando la violencia física como una forma de resolver los 
conflictos, siguen vivos y frente a ellos tenemos que demostrar una capacidad de acción mucho más poderosa, mucho más 
consistente y mucho más unida que la que hemos sido capaces de hacer hasta ahora. 
 
Hemos hecho mucho y hemos, sin duda, asombrado al mundo y sorprendido a Putin con una capacidad de reacción rápida 
y unida. Hay que seguir en este camino. 
 
Y este acto, este momento parlamentario donde ustedes con sus aplausos quieren dar ánimos a las instituciones europeas 
para seguir en el camino que hemos aprendido, puede ser el momento en que los europeos entiendan que el mundo en el 
que viven es un mundo peligroso y para hacerle frente hace falta que refuercen su Unión. 
 
La pandemia abrió la puerta a acciones innovadoras. La pandemia nos ha impulsado por el camino de unirnos más para 
hacer frente a los virus. Este momento trágico debe impulsarnos a unirnos más para hacer frente a aquellas acciones 
humanas que amenazan también la vida, la seguridad y la prosperidad de todos. 
 
Muchas gracias 


